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SILUETAS MADRILEÑAS.

■ LA P E O C E S I O N ' S I M p A T I O A . • 

•Es m u y  in te re sa n te  y .íú le 6 , péí:p,;ape^
se enl-61'a  de ella. Japob lao ión ;, i a  Sesta-JjulH- 

• c iosa de l a  m añana . del dqs de M ayo, ír&nte ^ í  
obelisco que e n c ié r r a la s  e e ¿ iz a s ,a e i¿ s  h W eaj: 

, ec lipsa 2 a  callada- fiesta- -gae se 'oélebra e n ' lá  
ta rdo  del m ism o d ía  én e l hum ilde o em en teno  
vecino a l río, donde duerm en  -el sueño  eterno-' 
a lgunos de los m adrileños fusilados p o r  los 
franceses.

Y o no h e  contem plado n a d a  ta n  suave y  
a tra y e n te  como es ta  pobre conm em oración de 
u n a  g ra n  fecha, rea liz ad a  á  la  h o ra  del cré- 
púsculo  vespertino  en el paseo de la  F lo rida; 
u n a  ban d a  m ili ta r  con su p iquete  de t r o p a  y  
dos ó t re s  c u ra s  con u n  pálio: he  aqu í todo- 
pero  el m inúscnlo  cortejo  ofrece u n a  sim patía , 
s in g u la r ;  t ien e  el reposado encanto  de lo sen ­
cillo, l a  m elancólica belleza de lo pequeño; 
alH no h a y  desfiles n i faustos; ese grupo  de 
soldados y  sacerdotes que se desliza bajo las 
copas de los g ig a n te s to s  árboles, va  á  dejar 
u n a  o rac ión  sobre lá  tu m b a  de los m artrées, 
con el ca llado recog im ien to  y  la  m odestia  ^íie 
ta n  b ien s ie n ta  en los rezos que b ro ta n  dél' 
alm a.

L a  tra n q u i la  m ansión  de los m u erto s  que en­
tre g a ro n  su  v ida  en a ra s  de su  am or patrio , 
á lzase  ñ-outera  á  la  M oncloa y  se ab re  su  en­
t r a d a  en la  cuesta  de A reneros, p róx im a ai p a ­
so n iv e l de la  l ín ea  fé r re a  del N orte ; l lám ase  
oficialm ente e l cem enterio  de la  M ontaña  del 
P rin c ip e  P ío  y  es un  m elancólico lu g a r  lleno 
de g rave  d u lzu ra , apacib le , sosegado, que r e ­
cuerda los cam posantos desnudos de los p ue ­
blos en cuan to  se pone en él la  p la n ta ; encim a 
de la  v e r ja  de h ie rro  de la  p u e r ta  h a y  u n a  in s ­
cripción que exp lica  l a  ca u sa  de rad ic a r  en ta l 
p a ra je , en tre  casas, en el casco de la  ciudad  el 
bendito  recin to ; a l l í  faé  fu s ila d a  por los  f ra n ­
ceses m u ltitu d  de personas, en m em orable con­
tien d a  que inm orta lizó  el nom bre  de M alasa- 
ña;^ aq u e lla  lom a es tá  em papada de sang re  
anón im a pero generosa  y  noble; sus g ran o s  de 
t i e r r a  son sag rados  y  ellos recog ieron  el ú l t i ­
mo a lien to  de las  v íc tim as, son los deposita ­
rios de su  p o s tre r  suspiro, sus c en izas descan ­
san  en  aque l pedazo de te rre n o  cercado por 
u n a  tap ia ; n a d a  de mausoleos,.de m,onumentos, 
de e s ta tu as ; n a d a  de bronces y  m árm oles; u n a  
pared  en jabe lgada  de cal; dos fúnebres  cipre-

ses y  el suelo de a re n a  lisa , sin láp id a  n ingu- 
guna; a l p e n e tr a r  en el. ..triste re t i ro  nó r  ecla- 
m á n io s  ojos epitafios n}  coronas, pero  la 'm is- 
m a  aus^t^ridad dal á r iío .j ia t io ,  el reposo qpe 
en - i- l . te 9 bsér,va, la  q u ie tud  én;que se h a l la  su- 
mido J lenán  la, m en te  de-recaar'dos, e l e sp íri tu  

'-•se.sieiite,-invadido de un'a.émoéíón a u g u s ta  y  
.el;íioi-a2 Ón, infinido p o r  la, iiíágéstad  del-sitió, 
:Címoluyé p o r  a rro d illa rse . -í -
• ■ E l -carecer el oenienterio  deuiorobires propios 

p ro d u ce  u n a  e x tra ñ a  im p fe s ió n r  ún icam ente
• se d is tinguen  dos ó ü&s: g ran d es , 'lo sas  con ' l a  
fecha  del fusilam iento, y 'u n a  in sc ripc ión  lalu. 
d á to ria ;  e l le tre ro  está- borroso  y  súeio, reveía­
l a  eterna  soledad, eí com bate  con las  tu rbona- 
das del inv ierno , la-lluvia. q u e t o r r a  lo 'íe p i ta ­
fios e lab a n d o n o .. .  ¿Quiénes rep o sa n  allí?  ¿Qué 
fueron? ¿Oómo se l lam a ro n  en el m undó^ . 
iQué imporfca no saberlo!... L a  desgracia-IS s 
hizo herm anos, quiso confundirlos á  todos en 
un d ic tado com ún y  los -denominó m á rt ire s .  . 
C ada  uno  de ellos en e l concierto  social no 

v a ld r ía  lo que todos ju n to s  m uriendo  por u na  
id e a . . .  A islados e ra n  el m ontón; reun idos son
ia  pafcria.

De ord inario  el d im inuto  cem enterio  de la 
M ontaña  del P rin c ip e  P ío  perm anece cerrado 
y. solo; a lg ú n  g o rrió n  que ba ja  á  reconocer su 
piso ó a lg u n a  la g a r t i j a  que v ive en tre  lo s  la ­
drillos  del m uro, son los únicos séres vivos que 
acom pañan  á  aque l puñado  de m uertos; de 
eaando en cuando, con excasa frecuencia , chi- 
a-ria la  p u e r ta  y  e n tra  en silencio u n  hombre; 
es eLguai-da que dá un a  v u e l ta  por el pa tio  -y 
se vá. E l d ía  dos de M ayo por la  ta rd e  e l cu ra  
de la  v ec ina  e rm ita  de San A ntonio , revestido  
de capa p luv ia l, acom pañado  de dos e s tan d a r ­
te s  y  u n  pendón y  escoltado p o r  u n  p iq u e te  de 

*hnea, con m úsica  sa le  p rocesionalm en te  de su 
ig les ita ,  se  d ir ije  a l cem enterio  hum ilde  de las 
v íc tim as, a sp er ja  con a g u a  b en d ita  el lu g a r  y  
rez a  un  responso p o r  los m uertos . E s  un  m o­
m en to  solem nísim o el de la  fúneb re  oración; 
todos los as is ten tes  se h a l la n  con la  cabeza 
descub ie rta  y  baja, influidos por la  g randeza  
del acto; fu e ra  a lbo ro tan  la s  cam pan itas  del 
.templo; u n  in tenso  o lor á  ho ja  nueva  s a l ta  por 
■encima de la s  blancas p aredes  y  la  voz b ronca  

,-deI sacerdote , diciendo sus preces calm osas en 
aq u e l abso lu to’silencio y  aq u e lla  h o ra  crepns- 
cu la r ,  cobra u n a  g rav e d ad  inm ensa , adqu iere  
u n a  en tonac ión  re lig io sa  in f in ita  y  parece un 
sa ludo  d irig ido  por la  p a t r i a  á  los que d u e r ­
m en el sueño  e terno  Qn piadoso r inconc ito , sa ­
crificados a l  a d o r  que la  te n ía n .  D espués la
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comiti.va, deja el cam posanto; a l  son de u na  
m a rc h a  le n ta  reco rre  e l tray ec to  en tre  San 
A ntonio  y  la  p u e r ta  de S an  V icentej volviéndo 
desde este  p u n to  a l  de p a r t id a  por la  misroa ca­
r r e te r a  en to ldada  de fo llage y  e l ú ltim o  eco de

la  pobre  fiesta que consag ra  u n  recuerdo  de 
cariño  á  lo s  fu sil ados coincide con la  llegada

• de la  noche.

. Alfonso  P E E E Z  N IEV A .

DE REUNION

—M am á, ¿no e s tá s  todavía? 
¡Jesús, y  qué.pesadezl 
P a r a  que rae hab le  o tra  vez 
de las  m uchaolias del día, 
que al so n  as í ó asá, 
p a ra  com ponerse’... '¿Qué? 
B ueno, sí; m e e’S^eráré, 
pero son las  nueve ya.
Me parece  e s ta r  oyendo 
á  la  d ueña  de la  casa:
—U ste d  siem pre se re tra sa ,  
M ercedes.. N o lo  com prendo 
ten iendo  aq u i .. ,—Nó, señora: 
no me espera  nad ie  aquí.
— ¡Ah, picarona! ¿á que sí? 
¡niéguemelo u s te d  ahora!
¿Y papá? —P erfec tam en te .
—¿ y  e lh e rm a n o ? —P u es..,  dor- 

[mido.
—¿Y usted?—A m íra eh a sa lid o  
u n a  erupción  en la  fren te. 
—A lg u n a  sofocación.
—E s fác il .—¿Y don M anuel?
—B ien ,., digo, tam b ién  á  él 
ie  h a  salido o tra  erupción. 
—(Eso es ,m ás fác il.)—A quí 
tien e  u s te d  á  m i A ngelita .
— Chica, e s tás  m uy  g u ap a .— 
eso qued a  p a ra  tí .» — [Quita;

Y  A n g e li ta  m e-da u n  te so ,  
y  como luego m e toca 
devolvérselo , la  boca 
se me m an ch a  con el yeso.
—«Aquí es tá  m i p rim a Adela.

¿V erdad que es tá  m uy  crecida? 
—¡T a y a !» - (S e  acerca en se­
dando sa lto s  la  to n tu e la  [guida 
d escarada de la  prim a, 
m e echa los brazos a l  cuello 
y  deja en mi ca ra  el sello 
Sel ca rm ín  que t r a e  encima.)
—«Adiós, L u isa  —Adiós, P ila r. 
—Adiós, P ep ita .»—(P ep ita  
es u n a  v iu d a  feíta , 
que no  se v uelve  á  casar.)
—«¿Cómo es tá  e l esposo, Lola? 
—T an  fastid ioso ...»  (Al esposo 
le  dice que es fastidioso, 
porque no la  deja sola.)
Y  en tre  besos por aquí 
y  achuchones p o r  allá, 
todo el ca rm ín  se m e va® . 
b ien  repa rtido , ¡eso sí!
E n  esto, lá n g u id a  y  tiúste, 
l leg a  a l baile  Salomé 
(u n a  n iñ a  que no sé 
como el m undo la  resis te )  
y  se a rm a  en  la  reun ión  
u n  baru llo  regu la r:  
todos qu ieren  ver e n tra r  
á  Salom é en el salón.
¡Claro! E s  ro m á n tic a  y  ton ta; 
por su  am or e x tra v a g a n te  
se h a n  m uerto  y a  un  es tud ian te  
y  un  je fe  de la  rem onta.
•Ojos verdes, que dan g an as  
de llo ra r ,  cu tis  de n ieve... 
¡cómo que creo que bebe

v in a g re  por la s  m añanas!
E s to , como es n a tu ra l ,  
d esp ierta  nu es tro  in te rés , 
y  a llá  v a n  & escape Inés  
p e g a d ita  á  u n  oficial, 
y  L u isa , y  P i la r ,  y  Lola, 
y  su m orcardón , y  A m paro 
y  el suyo, y  m am á, ¡y es claro! 
no me voy á  quedar sola!
Y  e n tre  todas estru jam os 
á  1 a p oh rec ita  necia,
que íingé qjie nos desprecia 
por la . p ro sa  en que la  hab la- 
TJnó dice:—Salom é; [moa. 
can te  u s té  a lg u n a  cos ita ;— 
y  o tro  a l o tro  lado g rita :
— Sí, Salomé, ean te  u s té .—
Y  todos hacem os coro
y  en o tro  g rupo  de gen te  
la  m a m á  inpdestam ente 
dic'e que, es tin pico de oro.

E lla  se .hace de rogai', 
pei'o se s ie n ta  a l  piano 
el poeta ,de  secano , 
que no se a^he peinar 
y  la  h a c e ^ l  am or, y  a fro n ta  
e l reciierdo in te resan te  
del desgraciado  es tud ian te  
y  el je fe  de la  rem onta ...
Y  c a n ta  la  pobrec ita
¡y p a r te  los corazones!...

|E n  fin, me dan ten tac iones 
de quedarm e en m i casita!

SiNESiO DELG A DO.

CAMBIO DE AGUINALDOS (i)

— Ay, qué sem ana! ¡Qué apu- N inguno  s in  su  p ro p in a  la  a g u a d o ra ,  el peluquero ,
con os rega los m alditos! [ros se h a e sc a p a d o h a s ta e lp re se n te :  la  coc inera R am ona,
Se m e han  ido en reg a li to s  e l l im p iabo tas  de enfronte , e l chico de la  pa trona , 
lo m enos c u a re n ta  duroa. e l tendero  d e  la  esqu ina. el chico de l som brerero .

(i) Del libro T9̂ o eñ broma, que acab& de publicax$e.
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LA CUESTIÓN CANDENTE, poa PosR

- P u M ^ V d . .  guacdü, H e . o id sd ed r que ló ip »  
^ o i  «U U .I. ea a »  de lof & bricBtet, d e m ^
SOá pnr .ndad y...

-  y.^iierri Vd-queteviyilenica»».
—_AJ CM f »rto. Vengo i  decir á  Vdé»; que n» se oulettcs^ 

en porque a lio a  he caidé ea U  cnezila de que yo
AO toy oMicftate. ^  '

—UtJed dUpeiue: ^ e  b iee  Vd, e l &voc de »<««•■"»« es 
d£nde estulla el de ena  uocbeí

tOjo ATÍser, EmeCerlol Ed este tíeDapo de ré> 
vueliasEuyqtiedescoiifiai’deIsgeate d eb lu u y ...

—Pero ¿ tu to  Mo baee, D. lÁbundló?
“  No, ajaíga lulo: es que aoy fabricaote y  abñ* 

e«  e l prcseDtttoíenlo... mejor dicho,' abneo el 
tenor. . polque abrigo ia convicci&>..,.

—lAh, vamos; por e(o va Vd. tan abrigadol

A B T E 3 D B I. I . ”  O B  HAYO.
—Aqiiiva á  acsote«er alga gordo. Poique esta 

tiente trabajadora es lo más irrsician&ly lo más,,;

D E S P U áS  D E L  1 .°  O B  K A TO .

jToubI Si como pam, jusabíftyo que no áb# 
puar aada.'
¡Si pKciaanienM los obreros soo lensatcaJmAyuntamiento de Madrid



■ i

y  consiguió’p e rd e r  á  l a  p are ja .
L a  n iñ a , qu« ap u ró  su  am or prim ero , 
en tregóse a l g a lá n  con a lm a y  vida, 
y  el jo v e n .la  adoró ... .  m irando em peio 
p o r  donde en c o n tra r ía  la  ¿alida 
de aqué l a to lladero .
M as legaron  las  b r isa s  otoñales, 
a r ra s t ra n d o  las  hojas ;
de los. y a  m acilen to s  3-obledales, •
y na'óieron,las quejas y  congojas
y  brotaronylos llo ro s  a  raudales. 
Una.taj-de e l-carruaje  del gomoso,
a r ra s t ra d o  p o r  p o tro  vigoroso
huyó  p o r  la.vei-eda,
levan tando  te rr ib le  po lv a red a ,..  ■ '

Y  cuando el viejo B las , desesperado 
p o r  yerse_ deshonrado, 
a rro jóse  á  los p iés de su  señora, 
pidiendo con el an s ia  del que llora 
e l h o no r de sus canas u lt ra jad a s ,  
lo  a r ro ja ro n  eon^cajas destem pladas, 
como se dice ah o ra , ' .

H o y  en día , la  an c ia n a  B aronesa , 
cuando ,.llevando  en,1a m irad a  im presa  
•su pas ión  m aternal', o lv ida  y  calla 

, aquella.iiifam ,ia g áe  condena e l  cielo 
■'Suele a  veces pen sa r :—E s un  locuelo— 
m ien tra s  que ru g e  B las :—¡Es un  canalla !—

J o s é  M.'‘ ds la TO R R E .

¡YO LO OI!

• L a s  m en tiras  que aqu í v an  
las  oí en un  reataurant 
de la  calle de l a  Cruz, 
á  un  gallego , á  un andaluz 
y  a  u n  su je to  ca ta lán .

.ífEn U rénse  tu v e  u n  lo ru , 
.q u e ,‘de íiju, es el p rim eiro  
que h a  habido en el m undo en- 
_ ,  ■ [teiro .

¡ijue io ru  aquel! ¡Qué tesoru!
IIabla,ba ta n to ,  que un  día, 

n u n  sab iendo  y a  qué hablar., 
encuptrélo , a ldespe i- ta r .

rezan d u  la  L etan ía .

—¡Vamos, cha-vó, que eso es 
(el andaluz  contestó .)  [griya!' 
¡P a ra  lovoSj er que yo 
tuve -uua  ves en Seviya!

¡Vaya un  lo rito  bonito!
A sín  que me a iq u e lab a , 
cróam.e u sted , exclam aba:
— ¡Güenos días, com¿iarito!

E s ta  es la  fija, de veras: 
como que u n  d ía  yo.solo 
e h e  visto  c a n ta rse  un  polo 

y  luego u n as  peteneras!

—V ostedes se pensarán  
que ese loro  es e l m ejort, 
y  h a y  o tro  m és superio rt,

•que es un  loro  ca ta lán ,
A n  B arse lona  lo h e  visto  

■den tro  de la  Exposisión, 
y  llam aba  l a  a tensión  
po r  lo  h ab lado r y  lo  listo .

¡Redéu, y  qu in  loro! E n  fin, 
m a r e s i t a t  an tea y e r  
os versos de e n B a la g u e r  

cun  asen to  lemosín!..

PiACBo i r A t z o z .

TROP DE CÉLE

_ P ó rm an se  Sociedades p a ra  ü u s t r a r  á  la  mu­
je r ;  o rgan ízanse  L ig as  p a ra  re g e n e ra r la  y  se 
le  ab re  é l cam ino p a ra  que lleg u e  á  se r  in ­
g en ie ra  ó m a q u in is ta  de ferrocarri les ,  ó sec re ­
t a r i a  de A yun tam ien to . Lo único  qup no' se le 
h ace  es ca sa rla  por ageno  esfuerzo, y  no es tá ; 
n a  de m á s  que los defensores del e te rno  fem e­
nino co n s titu y e ra n  Sociedades con aque l sano 
proposito.

P o r  ah í  andan  m uchos pad res  d e s v e n tu ra ­
dos, que tie n e n  p o r  ún ica  m isión en la  t i e r ra  

■ saca r  á  .paseo 'á las n iñas , á  fin de que la  ac tu a l 
generac ión  de jovenes  solteros fije en ellas su 
m irad a  am an te  y  la s  conduzca a l  tá lam o  sin 
m as averiguac iones.

. N o hay^-por o tra  pa r te , pro'fesión m á j  h o n ­
ro sa  qUe la  de n iñ a  casade:-a.

Todas sa s  asp irac io n es  se reducen  á  exioitac' 
l a  a ^ i r a c i o n  púb lica  y  á  la b ra rse  un  po rv e ­
n i r  desahogado, oon a rreg lo  á  los encan tos n a ­
tu ra le s  de cada uno, ¡L ástim a que la  colabo­
rac ión  de la s  m adres  no aea- en es6e p u n to  todo 
io  eücaa que e l caso requ ie re !  •

M ás de  lo  q ueh  a  hecho  p o r  c a sa r  á  su  n iñ a

l a  v iuda  de G h u p in - y  s irv a  de ejemplo este 
caso—no lo haria , c iertam en te , e l m á s  a g u e ­
rr id o  conquistador, F ranc isco  P izavro , a l  ado 
de es ta  señora, h u b ie ra  sido u n  pobre hom bre  
s in  m alic ia  n i  dotes de acom etiv idad , n i  deco­
ro  profesional. ’

C hupín  co n sag ra  su  v ida , toda  
en te ia , a  h e rm o sear  e l sem b lan te  de su n iñ a  v  
no h a y  me_dio que no  u tilice , n i  c ircuas tauó l a 
que desdeñe, n i  idea  que no ponga en p rác tica

u n  y ern o  ^ fci'anquila posesión de

A oondibión que cree n ecesa r ia  la  v i u ­
d a  de C hupín  p a r a  a t ra e i - la s  m iradas pú b li-
WT% j  e legancia ; te rcera : a ina-
Oilidad;_y as i suces ivam en te .

L a  n iñ a  tien e  la  su e rte  de i i  i lu s tra d a  con 
n n  nom bre poético: Ofelia; la  m am á no posee 

pei-dón sea  dicho, se 
lam a dona B erna rda ; peco en cam bio tiénese 

m á s  to le ran te  y  m ás

L o  p rim ero  que ha?e a l  n o ta r  qne un  h o m b re  
m ira  tie rn am e n te  á  ia  herm osa Ofelia, es c l a ­
v a r  en é l aquellos sus ojos m isericordiosos, co ­
m o si q u is ie ra  decirle:
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EN 1808. G E N T E  D E L  Ü C ' E '  M A Y O ,  « jrC illa . E N  1891.

dónde va el salero—de M ararilluí 
—A darme mi paseito—por ]as Vistillas. 
-«-¡Cuerpo bonitul
¿Armice Vd, compail»?—Si que U admito’.

Esperando que aa1ga aquella del sermón, pan 
Mentiderp, i  comenur l u  dltímas boticias sobie 
Botella.

^P orque ho^ mata el SipattMo 
f  ha;^ que ir á verlo ¿tn utáa?
O empetiaa hasta el puchero,
6 te pego dos patás 
son ntuekismo del saleto.

tSspcfando que salga aquella de G l̂ÁTa, p a n  irse á 
tocoar anos bUtequet con todos ios cousecúendM.

—La mayor er Iifaiiquiu, 
ua excelente pariido,
Vojr i  llamarla ¡bonital 
—jesn», Pepe ¡questreridol

-«■IT s^Vaestr* Paternidad *c digna venit 
4 tMnar el chocolate ecmnigo y coa la-tnSa. qu<é 
n o c la s  dos muy c>bl>gadas * la bondad y c lw  
de Vuestra-Pateraidad;'

->'Vereiao»j hertatna, Teremos, que los tiemp** 
4e convites f  Qo M )>uede dar Igasto t, todo*.

^Beo^to sea Dios, q te  no me ha hecho cnaiido de 
uitedl Potqtte si ló fuera ¡me faltaba ahora i  n í  «ismo 

. ds Oiay bueaa gana!

E l reverendo Juan Mesa, 
qoe con mucho d tl carifio 
lleva de psseo al nifio 
de la seSen Duquesio
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—¡lío su fra  usted , jóven!... EU a'essensible .. 
Ustedi es m ny  guapo ,,, ¿Q uién Sabe?

D espués (supongam os q its 'lá  cosa pasa  e n la  
calle).doña B e rn a rd a  acorta-é l paso, sepu lta  
am bas m anos en e l abism o in sondab le  de su 
m ang u ito , á  fin de oou lta r 'la^  u ñ a s  de sueg ra  
f u tu ra  y  dice en  voz ba ja  á. la  niñ?,';

—¡No pongas esa  ca ra  de r a tó n  aburrido  y 
sonríe te , m ujer, p a ra  que te  v e a n  la  d en tad u ­
ra ,  que es u n a  de la s  cosas,m ejores que tienes!

S i el enam orado  doncel,- ó el oso, como si d i­
jé ram os, s igue  calle ,abajo á. la  n iñ a , doña B e r ­
n a rd a  exclam a alzando  la  voz:

—¿Es A Apolo á  donde vam os es ta  noche?... 
¿Qué fila tenemos?.'..¡Ali, si, la  octava!...

Claro está. q\ie, eJ^jóven oye la s  p a lab ras  de 
la  máTQá, y  si es 'un oso que tien e  conciencia 
de sus deberes, h a  de acud ir  aque lla  noche a l 
te a t ro  con fines am orosos.

D ona B ern a rd a , p rocurando  no ser o ida por 
el g a íán , v a  diciendo é  Ofelia:

—¿Sabes que es m u y  guapito?
Ta'.en la  p u e r ta  de la  casa, la  mamá, sube 

p rec ip itadam en te  lá  ^ c a l e r a ,  exponiéndose á 
u n  a taq u e  apoplétieo^'y.diciendo/entVe dientes: 

—L os ojos so n  ae^Vos... jy  parece  de m uy  
buena  fam ilia!.. I jfiré .sé r  huérfarioj -porque es­
tá, m uy  pálido.

E n  - cuan to  llega ' á  la  sa la , ab ré’ de p a r  en 
)ar la s  má'dera¡s.,3.él.balcón, porque, clicj que 
as casas cerrad^g  l a  p onen  nerviosá '.-Despues 

s e p a ra  con m ic ifo  cuidado los v isillos, y 
cuando se ha  convencido de que e ljóven  es tá  en 
la  acera  hecho .U;n pasm aro te , se  d ir ige  á  Ofe­
l ia  con es tas  frases:

—¡Las del p rin c ip a l v an  á  f ig u ra rse  que ese 
chico'está. a‘h  p o r  ellas! ¡Como son t á n  b o n i­
ta s! ..,  Yo, éñ t ú  caso, m e asom aba  sólo p a ra  
darles  en la  cabeza.

—¡Pero, mamá.!.,, con testa  la  ch ica . • 
—B ueno, a ll^  tú .  No soy de esas m adrés-que 

sólo p iensan  eñ despachar á  sus hijaS  com.o si 
f a e ra n  estorbo; pero  me da r a b ia .q u é 'l a s  del 
p rin c ip a l ae figuren  que ese jó v e n . . . .

D oña B e rn a rd a  no h a  cesado de-m inar con 
disim ulo á trav és  de la s  co rtin illa s . OfeXia se 
dec.ide á,-asomarse a l  balcón, y ' l a  aia&rósa m a ­
m á  echa sobre los hom bros de la ü h ió á  u n  fichú  
colorado, d ic ié n d o le i , '

—P o n te  esto, h i ja  m ia. Y a  sabes que á  t í  te 
s ie n ta  m u y  b ien  tO(^ lo, colorado.

A qae llu  noche d w a ''B e rn a rd a  eome poco, y  
se l e v a n ta 'd e  la  m es’á .p a r a  y e s tír se 'd e  p r isa  
y  corriendo y  en^álaria 'r áTa n iñ a ;  '

A l l leg a r  a l tea tro f-íéscubre  a l 'jóvén , y  ocul­
t a  con el abanicó  urla'‘3pnvisa de[jübilo.

—A hí le  tienes , dice-gor lo b a jo 'áO fe lía  ¿Sa­
bes á  quién  se parece? - A l chico mayor, de las 
de Soconusco, Debe’éstaV m uy  b ien  re la c io n a ­
do,, porqué-le sa lu d a  con in u c h a  am ab il idad  un  
acQmodaUot.

A  la  s a liá á  del/fiéatro I-lueve" copiosam ente. 
E l jó v e n  se acerca  á doñ-a B e rn a rd a  y  d'ice:
—Si ustedes m e'lo  p e rm itie ra n ,  la s  o íreó e tía  

m i p ara g u as . ,  ' - . ,

—No se m olesto usted , con testa  doña B e r ­
narda ,

—No es m olestia: a l  con tra río .. .
E ljó v e n .—¡Qué noche!
L a m a m á .— ¡Hoivrorosa! .;
E ljó v e n  á  O fe l id tn  voz  6 a ja :—B e n d ita  seá' 

la  l luv ia , porque rae p roporc iona e lg u s to  de 
acom pañar á  usted.

L a  m am á, aparte á O felia .—"Ña seas arisca, 
m ujer. C on testa  cua lqu ie r  cosa.

Y a  en casa, la  m a m á dice á  la  niña:
—M ira , O felita; ,1a m u je r  no tien e  m ás que 

u n a  c a rre ra .. .  Yo no  soy de esas m adres  que 
sólo p iensan  en d espachar á  la s  chicas; pero  ese 
joven  mé p arece  m uy  decente. E n  fin; a l lá  tii.- 

* *

H a  parSado u n  mes; e l Joven del p a ra g u a s  
see y a  el corazón  de O felia y  acude .todos 
d ias á  su  casa . ¡Pero, ay  de él cuando se r e t r a ­
s a  cinco minntos,! E n to n c e s 'd o ñ a  B ern a rd a  
p ro rrum pe en ind irec tas  del 'tenor s igu ien te : 

—H a y  hom bres que abusan . Es,, un  crim en 
apoderarse  de u n  corazón candoroso p a ra  pi- 
sotearlo-

Cuandó es tá  sola- con su  h ija ,  dice con ade­
m án  trág ico :

—Ofelia, ese hom bre  no es hom bre, es un  
palom ino  a ton tad o . .Tú debes ob ligarle  á que 
fije el d ía  de la  boda-

—¿Pe.ro si.no  hace m ás que u u  m es que nos 
conocemos? •' • -

_—¿U nm es?-¿Y  te  parece poco? A  los ocho 
días de'conocer á  tu  padre , y a  le  h a b ía  yo obli­
gado  á  firm ar un  papel com prom etiéndose á 
todo.

D oña B ern a rd a  se decide á  a b o rd a r  la  cues­
t ió n  por s i m ism a.

—M ire u s ted , caballero , dice u n a  noche a l 
joven; su  conducta no es p a ra  h ac e r  feliz á 
n in g u n a  mujer,

—¿Pero  se puede ,saber con qu ién  ten g o  yo 
re laciones en es ta  casa? con testa  el chico, h a r ­
to  y a  de ind irec tas .

E l novio  se v a  p a ra  no vo lver; y  t ra s  éste 
v iene o tro , que concluye por ab o rrece r  cordial- 
m ente á  d oña  B e rn a rd a  y  tom ar la  p u e r ta  de 
la  ca lle echando chispas.

L os novios se suceden s in  in te rru p c ió n ; Ofe 
lia  va  perdiendo su ju v e n tu d , y  h a  ten ido  y a  re ­
laciones con casi todos los hom bres ú t i le s  del 
país.

E n tr e  ta n to ,  la  v iu d a  no cesa de rep e tir ,  t r a ­
tando  de en g a ñ arse  á  s i m ism a:

—¡Yo no soy de esas m adres  que solo p ie n ­
san  en despachar á  sus h ijas  á  toda costa!

D e todo lo cua l r e s u l ta  que e l exceso de celo 
m a te rn a l  es causa  f recuen te  de pertu rb ac io n es  
en e l orden civil, y  que, como decíam os m ás 
a rr ib a , h a y  que i r  .creando sociedades coope­
r a t iv a s  pava casa r  h i ja s  de fam ilia .

L u ís  TABOADA.
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EL FBSCADOB PESCADO, p o s  L a g o .
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cayo  garboso  a n d a r  q u ita  la  calm a, 
y  sabe am ar  oon la  pasión  m ás oieg;á 
y  sabe abo rrecer  oon to d a  e l a lm a, • 
escuchando el g racioso  chicoleo, 
l a  f ra se  a leg re , de in tención  oculta, 
el an s ia  en  crudo de b ru ta l  deseo 
y  e l g ra to  a rru llo  de la  ñ o r  m ás culta , 
ab riendo  paso en ac titu d  re su e lta

Í  a r ra s tra n d o  pasiones,
unde en la  gen te  su f igura  esbelta.

E l  vano  vejestorio
de to s  p e r ru n a  y  rep u g n a n te  aspecto,
que a u n  tien e  asp iraciones de Tenorio,
y  en tregado  al desorden, á  lo abyecto,
en e l desorden de lo abyecto  v ive ,
por dem ostrar  a l  m undo
que goza de u n  p lace r...  que ao  recibe,

Sersigue  á  la  m od ista  
e m ira r  m alicioso y  p lacentero , 

soñando  con gozar de u n a  conquista  - 
lo g rad a  con prom esas y  d inero...

j  a l  saludo cortés  da  u n a  respues ta  
que qu iere  parecer u n a  sonrisa, 
y  en ei cuerpo fiaeucho '■ '  '
deno ta  clarafuente
que come poco, aunque p resum e mucho, 
vuelve a ti 'ás  la  m irada , 
en que pone prod ig ios 'de  du lzura , , 
creyéndose en co n tra r  á cada in s ta n te  
a lg ú n  p ersegaido r,de  Sii herm osura .
E l  éterrio cesan te, que pretende
y  á  quien  n ing u n o  atiende ,
au nque .é l p e rs ig u e  suplicando á  todos,
am bu la  e l pobre  con la  faz con tri ta
y  la  v ie ja  y  m isé rr im a  le v ita
ro id a  por los codos;
y  e l a l to  personaje,
cuyo ex terio r  aspecto,
de p o rte  airoso  y  adem án  correcto ,
no dicen c la ram en te
su ran g o  n i  s a  esfera,
cruzando  aque lla  m u lt i tu d  de gen te
se p ierde en e l trope l como u n  cua lqu ie ra .

L a  dam ise la  p á l id a  y  com puesta
que e n jo y a s  sum a lo  que en g rac ias  re s ta  ............................ ......................................................
é im urim e ai paso ex ac titud  precisa

R amóh t r i l l e s .

Demost 
¿Q ué es e! 
¿Qué son 
m ás que 3 
de la  r e l i |

¿Qué-es 
uniform é 
que unos 
y  o tro s  lie 
al... v iv ir

L a  hori; 
su im pndi

LO QUE PASO

N o h a b ía  en todo el lugar, 
seg ú n  decía la  gente, 
asno m ás in te ligen te  
que el que te n ia  Gaspar.

Con su  apos tu ra  fjallarda 
y  8u lustroso  pelaje, 
e ra  todo u n  personaje 
cuando ves tía  de albarda.- 

P a r a  fo rm u la r  sus quejas 
con exceso a l  se r cargado, 
dem ostraba el desagrado 
inclinando  la s  orejas.

Si a lg u n a  vez le  hostigó 
su  dueño oon sa ñ a  im pía, 
no dijo «esta boca es míasj 
so lam ente suspiró.

A su  deber siem pre a ten to , 
del b ien  com prendió lá  ciencia 
y  llegó á  aer la  decencia

(CTIENTO)

disfrazada de jum ento .
¿Qaé m ás? b a s ta  D. M arcial 

lo c itaba  por modelo, 
s i en la  escuela á  a lg á n  chicue- 
enseñaba la  m oral. [lo

Cuando sus m aneras  cu ltas 
hubo  la  fam a esparcido, 
el médico apercibido 
llegó á  pedirle consu ltas.

■ f  creciendo la  m area, 
viendo todos su  saber, 
llegó en  poco tiem po á  ser 
oráculo de la  aldea.

Sus m ovim ientos seguían , 
esp iaban  sus acciones, 
y  todos los corazones 
del suyo a l  com pás la t ía n .

U n a  vez... ¡oh desencanto! 
el pollino rebuznó

¿Qae la  lib rea  me afea? 
P u ed e  -que h a y a  qu ien  lo  crea 
pero  co n tra  esa opinión 
opongo u n a  afirmación.

LA  L IB R E A

(monólogo d e  un lacayo .) 

¡Todos gas tam os librea!

L os unos m ás adornada, 
los o tros menos v istosa,

y  la  gente, que le  oyó, , 
acom etida de espanto 

se reúne  de improviso, 
y  exclam a con t r is te  acento: 
—¡BTa rebuznado  el jum ento! 
¿Será del cielo u n  aviso

que nos anuncia  a lg ú n  m al?
Y  todos, perdiendo e tino, 
á la  casa  del pollino 
co rren  con an s ia  m orta l.

Con acento  desgarrado, 
los que an te s  llegan  allú 
d ícenle á  G aspar así; t 
—¿Qué ha  pasado? ¿qué h a  pa- 

■fsado?
Y  les con testa  el sim plón 

s in  Tiaoerse de rpgar:
—Lo que acaba de pásár 
es... la  p o llina  de A ntón.

P ascual MONTAGUT.

éste nueva , aquel usada, 
todos la  llevan . E s  cosa 
arcM -generalizada.

(como la  fi: 
Eldoraáo) 
las in te rw l  
niones sob 
todos, los 1 

adelante, n 
nemos el ,pt 

Según le< 
2;ados de la  
bablemente 

3 
pa: 
¡Di 
por

U na espei 
salir ayer, j 
to de S inesi 

Y, de n u l  
dueñas.

Todo ello 
logia, con n  
prosodia y  s 

Y dice el j 
discretísimo 

«Es de los 
el ta lento  a^ 
•’ajos de esc 
silos u n  peri 
como podría  
verdadero c 
tenga o tra  c 
caballo b lan
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D em ostra rlo  no m e apura . 
¿•Qu-é es el h áb i to  del cura? 
¿Qué son m an teo  y  so tana  
m ás que la  l ib re a  oscura 
de la  re lig ió n  c r is tiana?

¿Qué-os e l t r a g e  m ilita r ,  
u n ifo rm e de color 
que un o s  no  saben  llevar  
y  o tro s  llevan  .por am or 
a l .. .  v iv ir  s in  tríi'bajár? .

L a  h o rizon ta l quA pasea  
su  im pud ic ia  s in  reparo

7  n u e s t ra  v is ta  recrea,, 
tam b ién  l lev a  u n a 'l ib re á : 
la  l ib re a  del descaro- . ,

Lleva- librea- é l to rero , 
la  llev an  e l barrendero  
y  e l g u a rd ia  m unicipal; ' 
l ib re as  que no  to lero  
porque me parecen  mal.

.Ni á  com batir  m i opinión 
n i  á  d isc u tir la  se a trevan ; 
lo s  que r ig e n  la  N ación, 
los' M in istros, tam bién  llevan-

la  l ib re a  del.-. íu r rá n .  -.'.-i

L a  toga^ sea  ciiaFseá 
¿quién  se a tre v e  á  defender 
que en e lla  se puede ver 

. algo m ás que u n a  lib rea,
; la- l ib re a  del saber?

; ¿Que la  lib rea  m e afea? 
Pue.d-e-que b a y a  quien  lo crea 
pé ro .eb n tra  esa  opinión 
opongo m i afirmación.

. ¡Todos .usamos librea!

Por la copia.
J osé OAMPO-MORENO.

P u e s  señ o r, 'e s tá jv is to  que la  
v ida  es u n  valle  de lá g rim as  y  
que no  g a n a  uno  p a ra  sustos en 
el susodicho valle.

Cuando pasadas la s  teraidas 
h u e l |;a s  y  a p a g ad a  la  m ecba 
del u ltim o  petardo  definitivo 

(como la  función de la s  señoritas trom petas  de 
Eldorado)  em pezábam os á re sp ira r ,  • Ubres de 
la-s int&rwiev de los period is tas , y  de las  opi­
niones sobre la  cuestión  social, em itidas  por 
todos los m o rta les  de 7 años y  tr e s  m eses en 
ade lan te , nos encon tram os conque tod av ía  te-, 
nem es e l pelig ro  encima.

Según leem os-en los periódicos m á s  áu tori-  
ííados de lá  cap ita l,  lá  Éxposic ión d u ra rá  p ro ­
bablem ente h a s ta  el m es de Septiem bre...

T  que e s tán  au to rizados 
p a ra  poderlo  afirm ar...
¡Dios nos coja confesados, 
por lo  que pueda tronar!

U n a  especie de papelín  d iario , que empezó.á 
salir a;^er, pub lica  en p r im e ra  p á g in a  el r e t r a ­
to de Sinesio D elgado.

Y, de n u lid a d  abajo, le  pone cua l qu is ieran  
dueñas.

Todo ello ¡naturalm ente! con m uy  mala- a n a ­
logía^ con m uy  jo c a  s in tax is ,  con de testab le  . 
prosodia y  s in  p izca  de o rtog ra fía .

Y  dice el pap e lín  ese, hab lando  del doiroso y  
discretísimo d irec to r  de M a d rid  Cómico;

«Es' de los que se  conq^aistan u n  nom bre  con ' 
el ta len to 'ag én o , llevajido á  la  im p re n ta  tra -  
tiajos de escrito res  no tab les  y  am asando con 
Jilos u n  periódico del qúe se e r igen  d irectores 
íomo pod rían  e r ig irse  rep a rtid o res , porque el 
verdadero conde es el que .paga , aunque  no 

ota'a clase de condado que el de se r el 
saballo blanco.»

O íra  clase de condado que ' ía  de... s ’ i l  vous  
.p la it. ' , _ , ‘ '

E so  ap a r te  de que, p o r  lo  v isto , Vd. no sabe 
lo que es a rq u i t ra b e .-

Y  ¡lo que és;peoi- p a ra  é l caso! ig n o ra  u sted  
tam b ién  lo que es caballo blanco.

Y  sigue^ el papelín . A liora l a  ,em prende con 
los obreros:

«O tros m á s je su ita s ,  banoojicev íá tila  ideai..* 
¡ líom vre t
«... del e^teríñíñió social por. medio d'e la  ex- 

tr ign ina-..» ' . . • . .
¡Jésux! ino exté u x s ie ú  a x i! ' ' - - • - ■
«... Y  a l  efecto b a n  acordado l&s s igu ien tes  

bases:-He&s?í¿ar á  los. patro'aosi..»-,. -  r , 
/Foíiíá.'_ '?■
Po'i- algo dice y d .  ,é¿ S ü p rj^ e i 'a jj í ia f íñ é ; “' 
«Al l i te ra to ,in fa tu ad o  que m a l t r a te ’.-la. '.leá- 

g ú a .cas te llán á j .le  ^dáf eraos .'con l á  'gríihlátrc^a 
en los ocíeos.»

. ¡Por hdlgo  lo ba  d ic h a  usted! •'
P o r  decir m en tira ; ' ’
P ó rq u e 'p a ra  p eg a r  con u n  palo, lo- primero- 

que se n eces ita  es te n e r  el palo.
Y  p a ra  dar en los ocícós’cori l a  g ra m á tic a ,  lo 

prim ero  q u e  se n eces ita  es... eso, . ,
No escrib ir ocic'os... y  Conocer iS gtaTnátícff.

. . .  ? , -.i-'i . ; .  • 
O b ra s  r e c ib id a s .— T odoen  broma^ colección 

de poesías de V ita l  A za, coriprolQgó.dé P icó n ; ' 
in te rm ed io  de E s tre m e ra  y  epílogo de R am os 
C arrión . P recio ; 8 ‘50 pes'etas.. v V,.,.. ;• / 

H istorias de la  calle, lindísim a- colección de 
a r tícu lo s  de nu es tro  querid 'o 'airiígo y  colabo­
rador, A lfonso P é re z  Ñiev.a..-Forman oin-tomo 
de la  Biblioteca Selecta, que ed ita  en V alencia 

•D. P a sc u a l  A g u ila r .  N o  16s Rláb’áínós, porque 
P é re z  N iev a  es, como qu ien  dioe^ d e c a s a .  Pre-- 
cío-del tom ito; 2 rea les . > . . ■ r

Im p . de  C alzada, A rco  T éatró ', g, pasaje.
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L A  S E M A íJ A  C O M IC A

(B.)
FÍSICA  RECREA-tiVÁ 

(J>e L* HmstraH«n.)

Fi*. I.» K*. ■.*
____ <j< uB GtMÉb tnaipaceoie, ̂  MM (U-penet dimU}!, fisura x.*, y dapufadellenariadeapiabatt»  anas trei ciurtiu p a ita  de

bac^V d*. co el lapéo dos *guj<f09. por kucuales atraríAiiut dos Cubin» de paja de otras i ;  cudmetios de laigo- Uno de 
ellc« A.nái|^pfW:CMÍ-a(-lMi¿o.ile|’iiquicll>>Bn ét cual *e ioBoduce, £lsOO, B., teimina en la paru mperior dd fnucoaa toearalagna. 
Cada HDo da oRot dot tiuos, esau ejüremüUd nperici'.y atm eudarpor el ibado, ikva media ciscara de nuez.

Si,«BUaue*<te airiba., B., vM.Vd(..«ehagdo asuOrCtialiaiair lubíeadoetiaivel dellíiiuido. Se advierte si frasm debs tiuedic 
henceticauicaTe ceirado p v  el tap ó n ,^ñ t w pedirlasílida'dclaire. £1  aire contenido eu el fraseo se ejseontrará comprinúdo /  íorsara 
i  una eiena ceaiidad de agua á  w Ü i pgr l«p iga4ue.l^^  hasta el l^ndodel Ufuido. Eica agua se escapa por un agujero abjerLO en U 
Munnda cáscara de nuer, iW y a i ouat va awtéiida otra boina de paja. Y coma por esie.sale una cantidad de agí» igualé la que te 
iotioduct pof <sl Diba B .iobnnarin  Vdi, qué i  partir de cierto oumieato, sebace imposibie llenar el frasco, putscú qoe le ^ e  entra psr 
in  ladaMoe-poeomi.

h  .igni.nl» iiii« .»« l-«»í«pa. , .
RecmpiMMa VcM. «1 Ctatce de noet tea por ima boidla.de vidrie de e^or fuerte, figura i; lo soficientemeatu fuerte para que no deje 

ver lo .q iM .pv .M vjatener. 1 .a be^elia e« ari Ueaade ^ u a  b a ta  unos 314: de *u altura. Viertan Vde<. en.la um i de la parte euperui 
C-iel.VifttLquecasri ^ l a  ¿gM ajr^ iiedlrt en lanpeiA e^ 'M  acun, eo tanto que iita ia ld ri por el «(ro tubo D, ,

A O im tB  t>Z
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l i w i  i i  l i  ^ t t U ,  & »i» i  h  c im  Bsqltsi

AGENTE DE 

L A  S E l i U N A  CÓMl^CA

ÉM MADmb 

D. JUUAM RODRÍGUEZ 

T «áoro , l i  )>ajo.

A G E N T E  D E 

JÜA SBftXANA CÓMXCA
M  ¡e R c fA ilie a  M exicana  

O . R A F A B ^  b '. o r t e g a  

P r n e t a d e  S ío . D o m i^so , (2  

MÉXICO

A G E N T E  D E

L A  S E M A N A  CÓM ICA
EN VALENCIA 

S . Ju lián  P«ria M<n«faets 

CftUe d t  E nieoM , a ú n . 4 o

A G EN TE  D E  

SEM ANA CÓMICA
tn  la h la  de Cuta

S r á ,  V d a .  d e  P o z o  é  H i jo  

O b iflp j). t ó  — H a b a n a

A G E N T E  D E

P a  R e m a n a  p ó M i G A

EN  GUATEMALA 

D . A N T O N IO  P A R T E G Á S

ec^ia uenua si!.- Ainucis

A G E N T E  D ^

LA SEMANA CÓMICA
EN  PA RIS 

M a d a m e  L e m a it r e

U n i i t  3i-—BoiieTsrí t e  iiaiim

A G ^ T E  D E 

L .A  S E M A N A  G Ó M X C A

E li BURDEOS ,.

M r . M a r c e l in  L a c o s t e  

Flae« de la Cemidie,S

U  SEMMi COIICA

C d ilg ru  n  él los míJsrM lileriíM r  >”  • “
oelebctdoB dibaJeiMa 
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